
Capitulo 15 

VIDA ETERNA 

I. PREGUNTA: ¿Qué es la vida eterna? 

RESPUESTA: Conocer personalmente a Dios el Padre y a Cristo Jesús es la 
Vida Eterna. Juan 17:3 “Y ésta es la vida eterna: Que te conozcan a ti, el único 
Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien tú has enviado”. Para tener vida eterna tiene 
que conocer a Jesucristo como su Señor. Usted tiene que conocerle, habiéndole 
encontrado y llegando a ser personalmente familiarizado con ambos, con el Hijo 
Jesucristo y con Dios el Padre. No estamos hablando de la seguridad eterna, sino de la 
Vida Eterna.  I Juan 1:1-2. 
 
II. PREGUNTA: ¿Cómo recibe usted vida eterna? 
 

RESPUESTA: La vida eterna es un don de Dios. Romanos 6:23 “Porque la paga 
del pecado es muerte: más el don de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor 
nuestro”. 

 
Juan 6:27 “Trabajad, no por la comida que perece, sino por la comida que a vida 

eterna permanece, la cual el Hijo del Hombre os dará; porque a Éste señaló Dios el 
Padre”. Jesucristo le da Vida Eterna. 

 
 I Juan 5:11-12 “Y este es el testimonio: Qué Dios nos ha dado  vida eterna; y 
esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida: el que no tiene al Hijo de 
Dios, no tiene la vida”. 
 
 ¿Tiene usted a Jesucristo? El factor decisivo de si un hombre tiene o no vida 

eterna no es si ha hecho una decisión, o si ha hecho una profesión, o si se ha juntado 

con la iglesia, o si ha tenido alguna experiencia, o si ha sido bautizado, o si ha 

aceptado algún credo, o si ha dicho “Si, yo creo en Jesús”, o si ha dicho alguna otra 

cosa que alguien le ha dicho que haga. El factor decisivo de si tiene vida eterna o no, 

depende de si a Jesucristo o no. Si usted tiene a Jesucristo, usted tiene vida eterna. Si 

usted no tiene o no conoce a ambos, el Padre y el Hijo, entonces usted no tiene vida 

eterna. 

 Juan 17:2-3 “Como le has dado potestad sobre toda carne, para que dé vida 
eterna a todos los que le diste. Y ésta es la vida eterna: Que te conozcan a ti, el 
único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien tú has enviado”. 
 
 Estudie y escudriñe la verdad de las siguientes escrituras en unión con las 

anteriores. Juan 5:25, Juan 12:25, Juan 6:40-47, Juan 3:15-16. 

III. PREGUNTA: ¿Puede alguno perder la vida eterna? 



RESPUESTA: Ninguno jamás pierde la vida eterna; porque si fuera posible tener 

vida eterna y luego perderla, entonces jamás podría recibir vida eterna otra vez. Lea y 

estudie cuidadosamente Hebreos 6:4-6. 

Romanos 8:38-39 “Por lo cual estoy seguro que ni la muerte, ni la vida, ni 
ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo 
profundo, ni ninguna otra criatura nos podrá separar del amor de Dios que es en Cristo 
Jesús Señor nuestro”. Dios declara que ninguna cosa puede separar a uno de los 
suyos de su amor. 
 

Hebreos 7:24-25 “Mas Éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un 
sacerdocio inmutable;  por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por 
Él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos”. 
 

Juan 10:27-29 “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen; y yo les 
doy vida eterna, y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre 
que me las dio, mayor que todos es, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi 
Padre”. 
 

Todas las promesas de arriba son para los que tienen a ambos, al Padre y a 
Jesucristo. Ningún hombre puede arrebatar a aquellos que han sido salvados de 
pecado y son creyentes nacidos de nuevo de la mano del Padre. Estos son los hijos de 
Dios mencionados en I Juan3:9-10 “Todo aquel que es nacido de Dios, no peca, 
porque su simiente permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios. En 
esto son manifiestos los hijos de Dios, y los hijos del diablo; todo el que no hace 
justicia, y que no ama a su hermano, no es de Dios”. 
 

Cuando usted ve a un hombre que vive en pecado y luego muere en sus 

pecados, acuérdese que no importa lo que el tal profesaba, o profesaba poseer. Si 

murió en sus pecados se fue al infierno y quedará en tormento separado de Dios por la 

eternidad. Tal hombre nunca tuvo vida eterna. Lea y estudie los siguientes dos pasajes 

de escritura cuidadosamente: Mateo 7:21-31, I Juan 3:7-8. 

IV. PREGUNTA: ¿Donde está la vida eterna situada en relación al cuerpo humano? 

RESPUESTA: La vida eterna es el nuevo hombre espiritual creado por Dios y 

dado por el Señor Jesucristo cuando el individuo en verdad se ha arrepentido y puesto 

su fe en Cristo, y este nuevo hombre reside en el cuerpo humano que Dios le ha 

preparado. 

Escudriñe en los siguientes tres pasajes de la Escritura y que Dios revele que el 

hombre es espíritu, alma y cuerpo: I Tesalonicenses 5:23, Romanos 12:1-2, I 

Corintios3:15-17. Dios dice que Él mora en el cuerpo humano y que nuestros cuerpos 

son miembros de Cristo. El también nos dice que le ofrezcamos nuestros cuerpos en 

sacrificio.  



Cuando un  hombre viene a Cristo es nacido de nuevo, una nueva creación es hecha 
en justicia y santidad verdadera. II Corintios 5:17. Este hombre nuevo solamente puede 
ser un hombre espiritual. Efesios 4:23-24 “Y renovaos en el espíritu de vuestra mente, y 
vestíos del nuevo hombre, que es creado según Dios, en justicia y en santidad 
verdadera”. Lea cuidadosamente I Pedro 4:6 y I Juan 4:2. 
 
Por estas escrituras sabemos que el cuerpo físico no es la vida eterna porque tendrá 

que volver al polvo. Mientras viva el cuerpo puede ser inducido a participar del pecado 

si el alma le da permiso. Consecuentemente sabemos que la vida eterna no está en el 

alma, porque Dios dice que el alma que pecare morirá. A la misma vez, también 

sabemos que la vida eterna mora en nuestros cuerpos físicos mientras que tengamos 

vida. I Juan 3:9 “Todo aquel que es nacido de Dios, no peca, porque su simiente 

permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios”. La simiente de Dios 

permanece en nosotros y no puede pecar. Lea y estudie cuidadosamente Romanos 

8:1-7. 

II Timoteo 4:22 “El Señor Jesucristo sea con tu Espíritu. La gracia sea con 

vosotros, Amén”. El Señor Jesús está con nuestro espíritu”. 

Romanos 8:16 “El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu que somos 

hijos de Dios”  El Espíritu Santo da testimonio a nuestro espíritu. La vida eterna está 

situada en el espíritu del hombre en cuanto al cuerpo humano. 

Dios nos ha dado en este estudio unas cuantas cosas tocante a la vida eterna: 

Lo que es la vida eterna, cómo recibir vida eterna, que la vida eterna no se puede 

perder o  morir, y hemos visto  dónde la vida eterna está situada en el ser humano. 

Confío que usted pueda recibir esta verdad y regocijarse en la bondad del Dios 

Omnipotente para con nosotros sus hijos. 

 


